Ora et Labora
   Hablando con una amiga hace unos días sobre nuestros sueños cuando pequeños, ella me dijo: "Nicolás, si todos hiciéramos lo que queremos cuando chiquitos, habría sobreoferta de veterinarios." Desde que me acuerdo, gracias a mi abuelito Gustavo, aprendí a amar a la naturaleza. En la finca él me enseñaba sobre los animales y cuando estábamos en la casa gran parte del tiempo veía Animal Planet. Mis papás también contribuyeron con esto. Contrario al deseo de muchas familias por ir de vacaciones lejos del país, gracias a ellos he podido conocer desde el Cabo de la Vela hasta Leticia, y desde la Gorgona hasta los llanos Orientales, pasando por las barreras de coral de Providencia y los nevados como el Ruiz. Ante esto, ¿cómo no amar la naturaleza?

   Sin embargo, a diferencia de los programas de NatGeo y Discovery, en estos paisajes hay personas que sufren y que necesitan ayuda. Mientras navegábamos desde Puerto Nariño hasta Leticia iba en el mismo bote un señor pobre y casi paralizado que había sido picado por un pito (o chinche) sin posibilidades de tener la medicina de forma inmediata pues el ejército la regula para controlar la guerrilla.  O en el pueblo de Guapi, puerto excelente para salir a avistar ballenas, vi ratas pudriéndose en las calles por donde pasan niños que no tienen zapatos. Estas historias no las cuenta el Capitán Planeta, y no nos llegan cuando chiquitos. Entonces, terminamos amando a la naturaleza y se nos olvida la gente, nuestra gente. 

     Estos hechos no son pasivos, hacen que en uno se contraigan los intestinos y se demande una acción para arreglar la situación. Pero, esa revolución que todos llevamos dentro se ve diezmada ante un mundo grande.  "El problema es grande, yo soy uno solo contra el mundo, ¿Qué puedo hacer yo?" Afortunadamente este mensaje fue borrado en mi bachillerato. Ocho años estudiando en el colegio San Carlos necesite para entender el significado de "Ora et Labora", frase con la que aprendíamos. Evidentemente nuestro trabajo es necesario, pero no basta; es la fe que le ponemos a nuestras empresas y la pasión que en ella invertimos la que hace que se muevan las personas y las campañas se logren. 

   Cuando tuve la oportunidad de participar en el proyecto de Guacharos (hecho por Parques Naturales para divulgar información de los mismos en los colegios), la directora Julia Miranda nos decía: sean guacharos, chillen para que los escuchen. Lo mismo decía Arved Fuchs cuando lo conocí en el I.C.E Camp 2008 organizado en Islandia: "Al ver el interés que le ponemos a nuestro trabajo, las demás personas se verán motivadas a manifestarse con nosotros y ahí el cambio se empezará a ver". 

   Ahora, con el cambio climático encima, estas experiencias se han hecho más importantes. En los años que participe en las olimpiadas de matemáticas aprendí que es el conocimiento el que da fuerza a la argumentación. Así, para poder mostrarle a la gente que hay que cambiar de actitud, he visto la necesidad de estudiar mucho sobre el tema y he tenido la oportunidad de tener profesores magníficos como Manuel Rodríguez Becerra (ex-ministro del medio ambiente), Sergio Barrera Tapias (profesor de la universidad de los Andes) y Dirk Notz (investigador del Instituto Max Planck), de quienes he aprendido del medio ambiente y la gente que allí vive. También he estudiado mucho economía (mi carrera actual) pues creo que es necesario saber bajo que reglas de juego nos movemos, pues sólo entendiéndolas podemos aprender a buscar soluciones viables. Así se labora, pero ahora se ora.

   Cuando vi en MSN la oportunidad de participar para un viaje a Copenhague, pensé que era LA oportunidad para ir a decirle a la gente que tome conciencia de los problemas (y a muchos ambientalistas que se acuerden de la gente). El concurso Connect2Earth, realizado por WWF y UICN, fue brutal puesto que, pese a la buena voluntad de todos los participantes por contribuir al problema, el sesgo del capitán planeta hacia que no viéramos más allá de "lo malos que somos con el medio ambiente". Fue ahí cuando decidí ganar el concurso para mostrarles que la gente va primero y que no es posible proponer una solución sin tenerlos en cuenta como punto de partida. La crítica fue dura, mas aun cuando había la idea de un viaje de por medio. Sin embargo, como dije al principio, mientras nuestra probabilidad no sea nula, de nuestra voluntad depende en gran parte conseguir nuestras metas. Así logré convencer a los científicos que me evaluaron para que me envíen a Copenhague y en las oportunidades que allá tenga, pienso seguir peleando por soluciones ambiental y socialmente sostenibles.  Ya con todo esto, es divertido pensar: ¿Cuántas posibilidades tiene un niño bogotano de 19 años, que va en tercer semestre de economía en la universidad de los andes, de participar en la cumbre de Copenhague?

   Y la respuesta se hace más divertida cuando vemos que nunca se necesito saber ni mi edad, ni mi ciudad de nacimiento, ni mi universidad, las cuales no fueron tenidas en cuenta para el concurso, por ejemplo. Gracias a Dios he tenido la oportunidad de manifestar mi pasión, pero casi siempre ésta me ha tocado buscarla o lucharla; para mantenerte en el mismo lugar sólo debes quedarte quieto, para moverte, es muy probable que te toque caminar por ti mismo. Entonces, cambiemos la pregunta: ¿Cuántas posibilidades tienes tú para aportar a un mejor mundo?
